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La colaboración interprofesional para satisfacer las necesi-
dades del paciente fue un elemento identificado hace más de un 
siglo y, a pesar de ser considerada como un componente esencial 
de la asistencia sanitaria de alta calidad, la falta de comunicación 
y de trabajo en equipo sigue siendo una barrera para ofrecer los 
servicios con calidad y seguridad (1). El informe del Institute of 
Medicine (2003) titulado “Errar es humano: la construcción de un 
sistema de atención de salud más seguro”, postula que mejorar 
la colaboración interprofesional es fundamental, dada la comple-
jidad de las necesidades de salud de los pacientes y la gama de 
profesionales del área dentro y entre organizaciones (2).

En este sentido, si bien sigue siendo vigente el legado de Flo-
rence Nightingale, quien en el siglo XIX afirmaba que el rol de 
enfermería era asistir a la persona en el proceso de reparación 
natural, es importante considerar que el avance de la ciencia y 
la tecnología han hecho que el cuidado sea más complejo y ya no 
baste solo con asistir a la persona, sino que además es necesario 
implementar nuevas formas de apoyo y de cuidado. 

En el pasado, el lugar para brindar cuidados fue trasladado 
a las instituciones, con la creación del hospital, la clínica u otros 
sitios diseñados concretamente para proporcionar servicios de 
salud, por proveedores específicos, a determinadas personas, 
con condiciones o inquietudes puntuales. En la actualidad, los 
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grandes cambios en la tecnología y la información, las expecta-
tivas del consumidor, la demografía, la economía de la salud y 
la acción política están revolucionando la forma en que se pro-
porciona el cuidado. Estos cambios están dando un vuelco a las 
nociones convencionales sobre el sitio de atención y han abierto 
nuevas oportunidades y desafíos para la investigación en enfer-
mería; es así como la increíble expansión de equipos móviles ce-
lulares puede ayudar en la creación de lugares de cuidado, que 
se extienden desde los sitios tradicionales, hasta el lugar donde se 
vive, donde quiera que se encuentre.

De la misma forma, la interconexión tecnológica inteligente, 
que genera a los proveedores de cuidado de la salud (3) apoyo 
terapéutico en las unidades de cuidados crónicos, en los hogares 
y en el campo, está cambiando rápidamente la forma en que se 
realizan las evaluaciones y las decisiones de tratamiento (4, 5).

El aumento de las oportunidades de financiación requiere 
nuevos conocimientos para entender el funcionamiento en los 
diversos lugares de cuidados, buscando dar respuesta a quién, 
dónde y cuándo se prestan los mismos. De ahí que se deba mirar 
la investigación como una estrategia que le permita a enfermería 
identificar nuevas formas de cuidado y ampliar el cuerpo del co-
nocimiento de la profesión. 

Este editorial tiene por objetivo presentar una mirada sobre 
la práctica de la investigación en enfermería actual y repensar el 
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enfoque de la producción científica de la disciplina, considerando 
que el cuidado de la persona está en continua evolución, y que 
las oportunidades de desempeño profesional abarcan diferentes 
ámbitos —clínico, comunitario, académico y gubernamental— a 
nivel nacional e internacional. 

Dentro de esos ámbitos se podría pensar que la investigación 
que tiene más impacto en la persona y en la sociedad es la que 
indaga los aspectos relacionados con las enfermedades emergen-
tes, la seguridad en la atención y, en general, las intervenciones 
de enfermería que mejoran la recuperación y el bienestar del ser 
humano. Desde este supuesto, se pueden establecer unos desa-
fíos de investigación para la profesión.

A pesar de que las publicaciones de enfermería han ido en 
aumento en América Latina, la visibilidad en comparación con la 
producción global no es muy fuerte aún (6), por diversos motivos: 
debilidades en la formación, carencia de recursos, escasos gru-
pos de enfermeras dedicadas a la investigación y entornos poco 
facilitadores en las instituciones prestadoras de servicios de sa-
lud (7). Es posible que a la falta de disponibilidad de tiempo para 
la formación, se sumen otros problemas como la falta de apoyo 
de las instituciones (8). 

Otro aspecto muy importante por considerar, es que la fuerza 
de trabajo en enfermería está canalizada hacia la asistencia hos-
pitalaria, dejando poco lugar para la formación investigativa y la 
aplicación de la evidencia científica en la misma. Aunado a esto, 
se observa que los sistemas de salud no son suficientes para cu-
brir los servicios que requiere la población, lo que resulta en una 
desigualdad internacionalmente reconocida (9). Estos y muchos 
otros factores pueden limitar el recurso humano para el desarro-
llo investigativo.

Entonces, para superar dichos obstáculos, es importante se-
guir formándose en investigación y apostándole a los programas 
de posgrado disciplinares o multidisciplinares, como un camino 
posible y necesario en la carrera del investigador, en las diferen-
tes líneas de estudio. Es preciso, además, conseguir recursos 
vinculándose a grupos o centros de investigación de universida-
des, fundaciones y de instituciones nacionales e internacionales 
que estén dispuestas a apoyar las diferentes iniciativas de inves-
tigación. Vale la pena indagar por las ofertas que se dan en las 
instituciones para realizar intercambios, pasantías y becas de 
posgrado. Por último, se debe buscar trabajar en proyectos multi-

céntricos, para intercambiar ideas, medir respuestas humanas en 
diversas culturas, y publicar y difundir los resultados  a fin de con-
tribuir al cuerpo del conocimiento de la profesión y de la ciencia. 
Si no se publica, el resto de profesionales no se podrán beneficiar 
para llegar al mismo plano de las demás ciencias.

Otra alternativa para superar el reto es formar equipos de 
trabajo en la práctica de investigación. El equipo hace que fluyan 
las ideas, es la fuerza que moviliza y pone a funcionar un pro-
yecto. El trabajo en equipo promueve el intercambio de saberes, 
habilidades y crecimiento personal y profesional. 

Para seguir repensando la investigación en enfermería y vis-
lumbrar su horizonte, se debe mirar hacia dónde vamos, tomando 
conciencia del punto de partida. Frenk et al. muestran el ambiente 
de desigualdad en el acceso al avance científico y tecnológico den-
tro del marco de cambios transicionales bruscos, con un desequili-
brio entre las competencias laborales y la falta de liderazgo de los 
sistemas de salud (10). Este punto de partida conlleva analizar el 
momento que vive la práctica de enfermería en general y, por su-
puesto, la investigación, dentro de ese ambiente de transiciones. 
Los retos para el desarrollo de la investigación se ven abocados 
al contexto global, por lo cual se debe buscar promoverla e inter-
cambiarla para que se dé un giro a la situación actual. 

Por otra parte, indagar las situaciones de posibles cambios 
es urgente, y hacerlo en común unión con pares de la misma 
disciplina y otras organizaciones, tanto académicas como de la 
sociedad en general, es una buena solución. Se deben buscar las 
oportunidades que requieren nuevos aprendizajes a fin de aclarar 
el camino.

La investigación bien elaborada permite proponer las estruc-
turas para la toma de decisiones, no solo clínicas, sino también 
estratégicas y políticas. Desarrollar propuestas, argumentos para 
el campo clínico, estratégico y político es el camino indicado para 
la investigación en enfermería; y cuando esas propuestas y fun-
damentos estén ausentes, habrá que seguir en la búsqueda. Los 
cambios se dan con el esfuerzo y la voluntad colectiva de cons-
truir un mundo mejor. 

Para concluir, este editorial convoca a fortalecer la perspecti-
va de una enfermería empoderada en su saber científico, presen-
te en los ámbitos de decisión más importantes y centrada en el 
bienestar humano.
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Los temas incluyen, pero no se limitan, al uso de dispositivos y tec-
nologías de la información en el punto de atención, problemas de segu-
ridad del paciente, diseño y evaluación de entornos “inteligentes” en 
el continuum salud-enfermedad, y la investigación sobre el apren-
dizaje de los sistemas de salud. Los hallazgos de la investigación 
de la comunicación y la toma de decisiones en entornos de aten-
ción de punto de apoyo tecnológico emergente serán bienvenidos.

Es importante fortalecer el yo profesional para apuntarle al 
abordaje de los obstáculos como retos y no como dificultades, 
con el objetivo de seguir generando el cambio, sostenido por la 
fuerza científica del talento humano. Esta fuerza facilitará el ser 
investigador y activará los líderes que están esperando oportu-
nidades para aportar y crecer al ritmo de otros y ser parte de la 
recreación del conocimiento.
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